
Asociación María
Aparición de la Virgen María

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

Miércoles, 8 de mayo de 2019

APARICIÓN EXTRAORDINARIA DE LA VIRGEN MARÍA, EN LA CIUDAD DE FÁTIMA, PORTUGAL,
AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 

Vengo del Cielo con la esperanza de que Mis hijos hayan comprendido todo lo que Yo he dicho,
sabiendo que el tiempo falta para poder hacer tantos cambios y que, esos cambios que llegarán a sus
vidas, los colocarán delante de nuevos acontecimientos como a todos sus hermanos y a todas las
naciones del mundo que deberán testimoniar su cambio interior.

Este es el tiempo de su gran mudanza para que lo nuevo pueda llegar y renovarlos.

Hoy, vengo llena de Gracia por estar de nuevo en este bendito lugar que sigue reafirmando y
viviendo la devoción a Mi Corazón Inmaculado, que es lo que le permite al mundo entero que Yo
pueda interceder y salvar a las almas perdidas.

Hoy han ingresado, espiritualmente, en el Reino de Fátima por su canto y por su oración. Tan
simple como eso, hijos Míos, hizo posible que ustedes tomen contacto interior con los verdaderos
Tesoros de Dios, que están en este planeta y también en el Universo.

Hoy, no solo les hablo de Mi dolor de Madre, sino también de Mi alegría, porque las almas
dan pequeños pasos en el camino de la transformación y de la entrega, pasos que las llevarán a vivir
el tiempo preparatorio del retorno de Cristo, así como lo debe vivir el resto de la humanidad, porque
este tiempo, hijos Míos, ya está muy cerca, él está por suceder. Él está por mostrarse y revelarse al
mundo.

Por eso, los invito día y noche al camino de la conversión, no solo a través de una vida de oración
que pueda iluminar sus células y átomos, y toda su consciencia, sino también a través de un camino
de servicio que Europa debe vivir y practicar en este tiempo definitivo para poder compensar los
errores cometidos en el pasado, que aún nadie ha pagado.

Pero, por medio de Mi Gracia y de Mi Amor, de la Luz que brota de Mi Corazón Inmaculado,
proveniente del Altísimo, el Todopoderoso, es que Yo les concedo, hijos Míos, un tiempo de
reparación para que sus vidas se puedan iluminar y transformar, ser el ejemplo que Cristo necesita
en la Tierra para que Él pueda volver pronto y estar entre los suyos, llevando nuevamente Su
palabra de aliento y de esperanza para convertir todas las vidas y todos los corazones.

Les pido todo esto, hijos Míos, porque el tiempo del sufrimiento no terminó, las almas agonizan por
sí mismas y por las consecuencias de sus semejantes. Pero Yo los invito, en esta hora, a un
momento de reparación, no solo en la vivencia verdadera de los Sacramentos, sino en el tiempo de
la adoración, en el tiempo del servicio y de la paz, en el tiempo del bien que puedan generar y
entregar a sus hermanos para estos tiempos tan difíciles.

Yo los invito, hijos Míos, Yo les recuerdo, hijos Míos, lo mismo que dije aquí y en otros lugares del
mundo, a vivir a Cristo de una forma simple, a ser parte de Cristo, de Su Consciencia y de Su
Corazón porque aún Él necesita de muchas más manos para poder obrar y ayudar al mundo, en
lugares recónditos y desconocidos en donde la luz y el amor aún no llegaron.
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Esta también es una tarea para todos los hermanos de Europa, para todos los seguidores de Cristo
que aquí se encuentran. Él espera ver que esto se pueda realizar, que pueda estar vivo en ustedes,
que no sea un compromiso tibio ni frío, sino que a través de la entrega y del servicio por los demás,
no solo por Europa sino también por África, aprendan finalmente a salir de sí para que el amor de
Mi Hijo pueda obrar en ustedes y en el mundo.

Pero eso sucederá, hijos Míos, cuando den el primer paso y la primera entrega. Mi Hijo los
preparó, amorosamente, en estos últimos días para dar los próximos siete pasos. Eso no será un
misterio ni tampoco una teoría, será algo vivo en ustedes, algo que deberán practicar y ejercitar
conscientemente.

Por eso, Mi amor maternal, el amor de Mi Hijo y el amor de San José, colmarán su nación y las
naciones de Europa, estando un tiempo aquí, compartiendo con Mis queridos hijos los impulsos del
conocimiento y de la instrucción, no solo para hacer crecer sus espíritus en el amor y en la verdad,
sino para que esa entrega tan esperada por el Padre Eterno sea verdadera. Porque Su deseo ardiente,
Su más íntimo pensamiento es que todos se puedan salvar y formar parte de esa nueva humanidad,
que primero deberá nacer dentro de ustedes para después ser una realidad en todo el planeta.

Yo les ofrezco, como medio, Mi inmaculado y materno Corazón. Mi Voz no se cansará de
pronunciarse en este mundo y de hablar en diversas lenguas para que todos los pueblos, todas las
razas y culturas preparen el advenimiento de Cristo a la humanidad en el momento más culminante
del planeta y de toda la raza, en el que las puertas de la luz se abrirán en este planeta para la llegada
del Rey Universal. Momento en el cual, Él expulsará y exorcizará todo el mal presente en la Tierra
y en los hombres, y el triunfo y la victoria de Su Corazón ya no serán una promesa, sino una
realidad que ustedes vivirán, conscientemente, por los mil años de paz.

Como Madre del Consuelo y Madre de la Gracia, Yo los preparo, hijos Míos, para esos
acontecimientos. Ya no es tiempo de decir solamente palabras hermosas, es tiempo de decir la
verdad como Mi Hijo les enseñó hace tanto tiempo. 

Es tiempo de ejercitar el bien, es tiempo de proclamar la paz, es tiempo de unir a las naciones en
una sola voz y en una sola oración. Es tiempo de recibir a Cristo en su interior y de comulgar con Su
Divino Espíritu, así estarán a salvo y alcanzarán la redención.

Para que Mi Gracia no solo se siga derramando en Portugal, sino también en Europa y en África,
necesito de la respuesta de Mis hijos, de la adhesión de los soldados de Cristo para que el proyecto
de la redención se cumpla en esta Tierra, superando límites, obstáculos, trascendiendo desafíos,
superando barreras, abriendo las puertas del corazón para acoger al semejante, al inmigrante, al
refugiado, al extranjero.

Eso es lo que Europa deber hacer en este tiempo, porque el planeta y los continentes son un presente
de Dios para todos los seres.

La Creación es de la humanidad y de aquellos que deberán consagrarse como dignos hijos de Dios.

En este ocho de mayo se cumple un ciclo y el comienzo de otro hasta el ocho de agosto, cuando
todo quedará más definido y claro.

Por eso, hijos Míos, aún tienen tiempo para estar concentrados y unidos al propósito de Dios sin
distraerse, en el que toda su atención y fervor deberán estar en las palabras de Nuestros Mensajes
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para que el mundo recapacite, para que las almas despierten y sepan que un nuevo tiempo está
llegando en el que el sufrimiento ya no existirá y el dolor no prevalecerá, sino la alegría de servir a
Dios.

Necesito, hijos Míos, solamente que alcancen la verdad para que sean libres de sí mismos y puedan
obrar en paz.

Fátima siempre será su lugar y su refugio, lo que Yo dejé aquí nunca se perderá, a pesar de lo que
suceda en la superficie. Porque Fátima, como consciencia espiritual y no mundana, puede habitar
dentro de ustedes. Ustedes pueden ser la luz que lleven a las almas hacia la paz, así como Yo llevé
hacia la paz, por intermedio de Fátima, a millones de almas en el mundo.

Porque la luz que lleva a la paz es el amor del corazón verdadero, el amor que vivifica y siente a
Cristo y que siempre lo tiene presente en su interior. Eso los hace ser Fátima en cualquier lugar para
poder llevar la paz al mundo y el fin del cautiverio espiritual.

Sean instrumentos del Padre Altísimo, esfuércense y transformen sus vidas completamente, porque
en las caídas o en las tentaciones Yo estaré ahí para reforzarlos y fortalecerlos en la fe y en el amor,
y en el propósito y en la convicción de vivir a Cristo.

Como una Madre, que no se cansa y que no descansa, vengo a dar nuevamente, el testimonio de Mi
Amor por medio de la consagración de nuevos Hijos de María. Escuchando, en este momento, el
himno de su consagración llamo a estos, Mis hijos, que hoy en nombre de la humanidad y del
planeta darán un nuevo paso para que todo sea transformado y convertido conforme a la Voluntad
de Dios, para que las almas alcancen la vida eterna y la alegría de estar haciendo el bien y
cumpliendo el bien donde estén.

Por eso los llamo, hijos Míos, para darles Mi bendición en esta nueva tarea y en este nuevo
compromiso que hoy asumen ante Su Madre Celeste, sabiendo que esta consagración que hoy viven
en el Santuario de Fátima abre las puertas para que puedan recorrer el camino de su pureza original,
inocencia que el mundo entero deberá recuperar, urgentemente, por haberse apartado de Dios y,
principalmente, de la Verdad Suprema.

Por eso este paso que hoy dan, hijos Míos, no solo es por ustedes sino también por el mundo.

Mi intención maternal es que siempre oren juntos, todas las veces que puedan, por las almas que
deben regresar a los brazos de Dios y recuperar su pureza esencial, contaminada por la adversidad y
la ilusión mundial.

Sus oraciones siempre llegarán a Mi Corazón maternal porque siempre recordaré y nunca olvidaré
lo que les he pedido.

Su consagración es un paso por muchos más, por los que lo deberán dar algún día y que por temor,
fracaso o error no consiguen hacerlo. Así como Yo los acojo, los abrazo y los recibo en Mi Corazón
Inmaculado, reciban en sus corazones a sus semejantes.

Sean el testimonio del Amor de Cristo para toda Europa. Compartan ese amor que hoy reciben de
Mi Corazón Inmaculado y hagan feliz a Jesús para que Él siempre retorne en Divinidad y en
Espíritu para derramar Su Misericordia en la Tierra y cerrar los abismos de la ilusión y del mal, a fin
de que las almas recuperen la esperanza de estar aquí y despierten a su misión en este tiempo.
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Oremos juntos al Padre Celestial porque Él es el que concede este tiempo de Gracia extraordinaria
en el mundo y atrae hacia sí a todos sus hijos para colmarlos con Su Amor, para impulsarlos con Su
Misericordia, para redimirlos y curarlos por el impulso de Su Divina Luz.

En el nombre del Amor de Dios, recemos: Padre Nuestro (en portugués).

Que Mi Corazón y Mi Vida siempre sean el portal que, a través de Fátima, los lleve hacia la paz.
Amén.

Yo los consagro y los vivifico en el Amor de Cristo, nuestro Señor y Redentor. En el nombre del
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Por pedido de Jesucristo les agradezco por haber cumplido esta primer etapa de esta peregrinación
y, esperamos ardientemente, bajo la Llama del Amor de Dios, que las gracias y las misericordias del
Padre Eterno se derramen sobre todas las naciones.

Les agradezco.

Pueden cantar a Mi Corazón.

Canción: Himno de los Hijos de María.


